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CARIDAD O LUCHA DE CLASES

Después de un siglo triunfando, el marxismo entró en decadencia y casi ha desaparecido. Sin embargo, hay una idea marxista que perdura bastante: la lucha de clases.

La idea no es muy original porque el hombre lleva peleándose con otros hombres desde la más remota antigüedad. Lo novedoso está en que el marxismo introdujo la idea de que dañar a los demás es bueno. Y esta idea tan corrosiva y anticristiana aún perdura en bastantes situaciones. Lo vemos a continuación.

En el ámbito laboral
Aquí es donde el marxismo introdujo la idea de enfrentamiento de los obreros contra sus jefes. Actualmente la idea se conserva bastante y se extiende a muchas relaciones laborales: lucha entre departamentos, lucha contra los proveedores, entre compañeros de oficina, entre jefes, etc.


Horrible. Un ambiente laboral así es horrible. Y ha conducido varias veces a grandes pérdidas y cierres de fábricas. La actitud puede llamarse: “todos pierden”. Por supuesto, incluye el caso de que los jefes actúen contra sus empleados.


Si perjudicar a los demás se considera bueno, la lucha se mantiene y mantiene. Da igual que se logren algunos objetivos, hay que seguir dañando al enemigo. Y si la empresa cierra, mejor. A buscar otro enemigo al que destruir. Y la siembra de odio se continúa.


Imaginemos ahora una empresa donde reine la caridad, la solidaridad, la colaboración. Unos apoyan a otros. Todos se interesan por los demás. Trabajan unidos, y juntos se benefician. Por supuesto que habrá discusiones y discrepancias, pero si la idea común es tratarse bien, las cosas se resuelven del modo más favorable: es la actitud “todos ganan”. Y el ambiente laboral sería magnífico. La caridad siempre es superior al odio.

En un colegio
Un colegio es un ámbito laboral un tanto especial, donde unos enseñan y otros aprenden. Intervienen tres grupos principales: padres, profesores y alumnos. Y podría añadirse: personal administrativo, de limpieza, etc. Si aquí se extiende el odio de la lucha de clases, de nuevo todos pierden:

- Si los alumnos van contra los profesores, malo.

- Si los padres van contra los profesores, malo.

- Si los profesores están enfrentados entre sí, malo.


Y así sucesivamente. Si cualquier persona o grupo tiene la idea fija de actuar contra otros, el ambiente se enrarece y todos pierden. Si en un aula hay una atmósfera de enfrentamientos, la tensión es enorme.


Mucho mejor irían las cosas si reina la caridad, la colaboración mutua entre los integrantes del colegio. Con las discrepancias habituales, que nada importan si todos desean tratarse bien.


Si en una clase hay un ambiente amistoso, el profesor explica mejor y los alumnos están más a gusto. El ambiente cordial tiene efectos multiplicadores y contagiosos. Si entre los profesores hay un trato amable, esto repercute en unas clases más agradables. Si los padres tratan bien al profesor, éste trata bien a los alumnos, éstos hablan bien del profe, etc., etc. Todos ganan.

En la familia
La lucha de clases aplicada al ámbito familiar conduce a enfrentamientos entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre hermanos y familiares. En algunos lugares, se fomenta que los hijos denuncien a sus padres, que la mujer denuncie al marido, que haya una batalla de todos contra todos, donde todos pierden.


La familia debería ser un lugar de cariño mutuo donde todos colaboran y se ayudan. Si aquí también entra el odio, todos pierden. Mucho mejor sería procurar tratarse bien, y aguantar los inevitables fallos de los demás. Lo deseable es que la familia sea un verdadero hogar donde cada uno se siente apreciado y procura tratar bien a los demás.

En la sociedad
También en las relaciones sociales se ha introducido la lucha de clases, y los enfrentamientos son habituales: pueblos contra pueblos, regiones contra regiones, gobiernos locales contra gobierno central, etc.

Especialmente intenso es el combate entre partidos políticos, incluso entre los miembros del propio partido. Parece que los demás son siempre enemigos, todo lo hacen mal, hay que oponerse siempre, lucha y más lucha.

La convivencia sería más fluida si reinara la caridad y el deseo de colaborar, de ayudarse, de tratarse bien. ¿Por qué estas palabras suenan tan raras en estos terrenos? Quizá porque entre los políticos es más intensa la idea de odio y enfrentamiento.

Caridad u odio
Un corazón donde reine el deseo de tratar bien a los demás es un corazón más feliz. En cambio, una persona llena de odio es más desgraciada. Esto es algo bien sabido y muchas veces comprobado. El ser humano es más feliz cuando ama a Dios y al prójimo.


Entonces, ¿por qué empeñarse en odiar, combatir y perjudicar a los demás? Es una conducta que no tiene sentido. Y esto nos lleva a pensar en la soberbia. Si conscientemente el hombre hace cosas sin sentido, suele ser por orgullo.


También puede ser debido a tentaciones diabólicas pues los demonios son orgullosos y sembradores de odio. Les encanta traer a la memoria de los hombres pensamientos de rencor, que quitan la paz y encienden los ánimos.


La humildad y el amor conducen a la felicidad, mientras que el odio y el orgullo llevan a la desgracia. Entonces nos conviene fomentar las dos primeras cualidades. Conviene repetirse: “Elijo el amor y la humildad”, “deseo tratar bien a los demás”. Así el propio corazón avanza hacia la felicidad. Y esta caridad se contagia a otros.

Elijo el amor y la humildad, pero…
Es posible que uno tenga claro estas ideas, pero se presentan algunas dificultades a la hora de llevarlas a cabo:

a) Los demás no actúan así.

Esta felicidad conviene seguir buscándola aunque los demás sigan empeñados en odios y combates. Aunque otros prefieran llevar una vida desgraciada, yo no quiero esa vida para mí. Deseo tratar bien a los demás, aunque ellos no se comporten así.

b) Si me ven débil, me aplastarán.

Pues no seas débil; sé firme en tus principios. Trata bien a los demás sin ceder en este punto de caridad. Hace falta mucha firmeza para conservar los propios principios en un ambiente hostil.

c) Pero el ambiente es muy competitivo.

Pues compite si quieres, pero cordialmente, sin odios. El corazón no empeora por intentar hacer bien las cosas, sino cuando desea que a los demás les vaya mal.

Y esto nos introduce en el siguiente apartado.

La emulación y la envidia
Emulación es imitación de las acciones ajenas con afán de superación. Se trataría de alcanzar o rebasar a  los demás, y es un deseo bueno si invita a comportarse bien. Uno ve que otros hacen algo bien y desea igualarles. Correcto.


En cambio, la envidia es tristeza ante el bien ajeno que suele ir acompañada del deseo de que les vaya mal. Uno ve que otros hacen algo bien y desea que les salga mal. Es un asunto muy diferente al anterior. En la emulación uno intenta mejorar; en la envidia se desea que los demás empeoren. La envidia procede con frecuencia del orgullo
. Suele ir acompañada del odio y de las faltas de caridad.

Propuestas
Los diablos son orgullosos y promotores de odio, mientras que Dios es humilde y sembrador de amor. Ante cualquier persona se abren estos dos caminos. Nos conviene elegir el amor y la humildad.


Y para evitar la actitud de combate contra los demás, irá bien recordar que ellos también son amados por el Señor. ¿Vas a maltratar a un hijo de Dios? ¿Vas a enfrentarte a un hijo de Dios? Es preferible tratarles bien. A su Madre María le gustará.
�  Catecismo, 2540.





